UN TRANVÍA LLAMADO DESEO
¿Quién no ha soñado de pequeño en tener un tren eléctrico? Afirman los psicólogos de la Escuela de Frankfurt, que los sueños y deseos de la infancia suelen repetirse en algunos sujetos en su edad madura. Así ha sucedido en la mente megalómana de algunos políticos locales que han tenido la descabellada idea de pretender instalar, en pleno siglo XXI, un tranvía entre Gandia, el Grau y la playa.

Razonemos: si se busca lo práctico, lo cómodo, lo ecológico y lo económico, no cabe ninguna duda de que el medio ideal de transporte es el autobús eléctrico, que funciona sin necesidad de alterar el paisaje con el fuerte impacto ambiental que supone tender vías y colocar postes para sujetar el tendido eléctrico que requiere el tranvía.

Pero si se busca lo folclórico y lo más caro y molesto por su infraestructura (vías y catenarias) seguro que lo ideal es el tranvía eléctrico.

No obstante, si tras este razonamiento, los políticos, de obediencia disciplinada al partido, persisten en la idea del tranvía, recúrrase al tranvía de caballos, dadas sus innumerables ventajas y sobre todo la tradición hípica-histórica de nuestra ciudad ducal.

Con el tranvía de caballos Gandia recobraría su antigua y noble tradición caballar de su Siglo de Oro que abarca, desde los caballos alazanes de nuestros clásicos, con los que cabalgaron en busca de aventuras caballerescas (… cabalgaba Tirant en su corcel camino de Constantinopla…) hasta la celebérrima yeguada de los duques de Gandia iniciada en 1493 por el II Duque, Juan de Borja, que tuvo siempre cuadras y picadero en los bajos del Palacio Ducal.

Dado que el único inconveniente del tranvía de caballos son las boñigas, se crearía el Departamento Municipal de Boñigueros cuyos miembros, elegidos entre las personas de confianza de los partidos, podrían usar los uniformes decimonónicos del Tío de la Porra, para dar al tranvía la categoría y la importancia de un transporte único y original de gran atractivo entre cuantos nos visitan, pudiendo también, no sólo sustituir al Bus Turístic, sino también al Urbà, evitando la contaminación y los atascos que los grandes autobuses, normalmente vacíos, provocan en la ciudad.
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